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			Advertencia de contenido

			Esta obra contiene temas sensibles, incluidos violencia familiar, abuso y muerte, que pueden resultar perturbadores para algunos lectores. A lo largo de la narrativa, me tomo licencias creativas con respecto a ciertos aspectos históricos y geográficos, como la vida en Islington, con el fin de servir a la historia y sus personajes. Si alguno de estos temas es delicado para ti, te aconsejo no continuar o hacerlo con cautela.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1814

			La lluvia caía con fuerza sobre el Támesis. Las gotas golpeaban la madera mojada de los barcos y los adoquines del puerto, formando charcos que hacían resbalar a más de uno. Los gritos de los estibadores se mezclaban con el crujir de las cuerdas y el silbido del viento, llenando el aire con un ruido que solo lograban ignorar aquellos habituados al ir y venir del puerto.

			En medio de ese ajetreo, un hombre destacaba, tanto por su aspecto como por la determinación que mostraba. Hartley Foster, dueño de la joven y ambiciosa compañía Hartley & Co., permanecía en el muelle, empapado hasta los huesos. Su abrigo, que alguna vez fue de un azul vibrante, ahora era una sombra oscura que se aferraba a su sólida figura. El sombrero de ala ancha, inclinado para protegerse del diluvio, apenas lograba esconder la fiereza de su mirada. Estaba furioso con los elementos y no se molestaba en ocultarlo.

			

			Foster era un hombre que rara vez delegaba sus responsabilidades. A pesar de su rango y de los numerosos empleados bajo su mando, no tenía reparos en ensuciarse las manos cuando era necesario. Aquella tarde lluviosa, mientras el río se alzaba con la marea alta[1], se ocupaba personalmente de descargar las cajas del último cargamento llegado desde las Indias Orientales para evitar que el único anciano a su mando hiciera aquel trabajo. No importaba la voluntad que tuviera el hombre de ayudar, jamás se lo permitiría; y menos con aquel maldito clima.

			—¡Cuidado con esas cajas, son frágiles! —rugió Hartley con una voz que detuvo el bullicio del muelle durante unos segundos. Porque aquel joven no hablaba como un hombre que gobernaba desde la distancia, sino como alguien que había ascendido desde abajo y conocía el valor de cada libra ganada.

			Con un movimiento firme, se agachó para coger una de las cajas y, al levantarla, sus músculos se tensaron bajo la tela empapada. 

			—¿Una sola, jefe? —gritó uno de sus hombres para hacerse oír por encima del ruido que los rodeaba—. Se ha vuelto un blandengue.

			Las carcajadas de los trabajadores no se hicieron esperar y el rostro de Hartley se cubrió de un leve sonrojo a causa de la vergüenza. Tal vez fue por eso por lo que no protestó cuando le colocaron otra más pesada encima de aquella. Ese tipo de bromas eran habituales entre ellos y él mismo las había hecho en alguna ocasión. A veces se comportaban como auténticos bravucones, cargando pesos imposibles para mostrar su fuerza, pero sabían que si los objetos eran delicados —como en aquel caso—, debían ser cuidadosos. Una caja más no supondría un problema, pero otra quizá provocase un accidente innecesario, así que optó por lanzarle una mirada irónica al pendenciero antes de llevar la carga hacia el almacén cercano. Respiraba con dificultad cuando un joven marinero corrió a ayudarlo, pero rechazó su ofrecimiento para evitar ponerse en evidencia, no porque no lo necesitase.

			Tras depositar las cajas en un rincón seco del almacén, despidió al muchacho con un gesto para que volviera a sus tareas y su mirada arrobada le arrancó un suspiro resignado. Estaba tan ensimismado admirando su rostro que no era consciente de nada más. 

			—No puedes mirar así a otro hombre, muchacho, o acabarás en la picota. —El chico pareció volver en sí y parpadeó, sorprendido. Hartley le palmeó el hombro en un gesto de camaradería que rara vez destinaba a nadie que no fuese de su entorno.

			Lo cierto era que aquel marinero no era mucho más joven que él, pero este ya había vivido en sus carnes la desgracia de amar a otro hombre. No quería que aquel chico acabase como él. Y, cuando lo vio correr, azorado, temió que fuese un caso perdido.

			Se quitó el sombrero y se pasó una mano por la frente para secar el agua que goteaba de su cabello, ya que la prenda no había logrado mantenerlo seco. Lo arrojó a un lado, fuera del almacén. Aquella cosa inútil había quedado inservible y no tenía intención de cargar con ella ni un minuto más.

			Cuando se disponía a regresar al barco para continuar con la descarga, su mirada tropezó con un carruaje de alquiler detenido a lo lejos. Su silueta oscura se perfilaba contra la bruma y la lluvia. La cabina, pesada y robusta, parecía un bloque inmóvil en medio del caos del muelle. Las ventanas empañadas apenas permitían adivinar la figura en su interior. Aun así, Hartley supo de inmediato de quién se trataba. El escalofrío que le recorrió la espalda no necesitó confirmaciones. No había una sola pista visible que revelara quién era el pasajero, pero en lo más profundo de su ser, lo sabía con la misma claridad con la que reconocía el paso del día y la llegada de la noche.

			

			Era consciente de que esa persona lo observaba desde la penumbra de la cabina con una intensidad que le atravesaba el alma. Los caballos, quietos, exhalaban nubes de vapor en la fría tarde, y parecían compartir la tensión del momento, pues permanecían inmóviles bajo la lluvia. El conductor, rígido en su asiento, sostenía las riendas con fuerza, sin moverse un ápice, como si el tiempo se hubiera detenido para aquel carruaje, mientras el pasajero y Hartley se enredaban en un silencioso enfrentamiento de voluntades.

			Aquel carruaje representaba un pasado que Foster había intentado dejar atrás, pero que ahora parecía emerger con la misma implacabilidad que la lluvia caía sobre él. La tentación de acercarse, de enfrentar lo que una vez había sido y lo que había perdido, lo invadió con una fuerza abrumadora. El deseo de correr hacia el vehículo, de confrontar a la figura que lo observaba, luchaba contra la voz fría y racional que le recordaba lo mucho que había sacrificado para llegar a donde estaba.

			—No, Hartley —murmuró—. No. Nunca más.

			Finalmente, rompió el hechizo apartándose de aquello que tanto dolor le había causado. Su corazón latía con fuerza, empujándolo hacia el carruaje, pero su mente, en un esfuerzo casi sobrehumano, lo ancló en la realidad. Volvió a su trabajo, convenciéndose de que él era el dueño de su destino, y no al revés. 

			A medida que el día avanzaba y la oscuridad comenzaba a envolver la ciudad, Hartley continuó trabajando sin descanso. No lo hacía solo por el sentido del deber, sino porque necesitaba olvidar con desesperación. Muchos consideraban innecesaria su dedicación para alguien de su estatus, pero aquellos que lo conocían sabían que era precisamente su disposición para ensuciarse las manos lo que lo había llevado hasta allí. Y lo que seguiría llevándolo más allá. Sin embargo, nadie comprendía su verdadera motivación, su anhelo más profundo. La mayoría asumía que era el dinero lo que lo impulsaba, pero no era así. Podría haber vivido de otro modo si no hubiera sido porque había entregado su corazón a alguien que nunca fue la persona adecuada para él. Y ese alguien estaba allí ahora, contemplándolo desde la penumbra de un carruaje, recordándole todo lo que había perdido.

			***

			Elliot observaba desde el interior del carruaje, con la mirada fija en el bullicio del muelle, mientras la lluvia golpeaba con insistencia las ventanas empañadas. A través del velo de agua y la neblina, apenas podía distinguir las figuras que iban y venían, pero sus ojos se enfocaban en una sola persona: Hartley. Lo veía moverse con firmeza entre los trabajadores, ajeno al frío y la humedad, como si nada en el mundo pudiera desviarlo de su propósito.

			—Has cambiado —murmuró en la soledad del carruaje, apretando con fuerza un pliegue de la manta de piel que le cubría las piernas. 

			

			Le dolía pensar en el Hartley actual, en el hombre en el que se había convertido, tan diferente del muchacho al que había dejado atrás hacía siete años. Entonces era un chico tierno y cariñoso que parecía más destinado a estudiar y dedicarse a algo relacionado con la literatura o los números que a la acción. El trabajo físico que ahora lo definía era lo último que el joven Hartley hubiera elegido para sí mismo.

			El corazón de Elliot latía con fuerza desbocada, atrapado en la angustia de una añoranza que le oprimía el alma. Hacía años que no veía a Hartley, y ahora que estaba tan cerca, una avalancha de emociones lo envolvía. Había regresado a Inglaterra el día anterior, pero en lugar de descansar, su primer impulso había sido buscarlo. No sabía cómo se sentía Hartley, pero para él era una tortura. 

			Posó su mano enguantada sobre el cristal, como si aquel sencillo gesto pudiera acercarlo a él. Con los ojos llenos de lágrimas, se preguntó qué descubriría en la mirada de Hartley si lo enfrentara ahora. ¿Desdén? ¿Indiferencia? ¿O tal vez una chispa de los sentimientos que alguna vez compartieron?

			Elliot sentía un nudo en la garganta, el mismo que había intentado ignorar desde que decidió regresar. Sabía que debía salir del carruaje y enfrentar a Hartley, pero el miedo lo retenía. Miedo a descubrir que ya no había un lugar para él en su vida, miedo a que el hombre que tanto había significado para él hubiera seguido adelante sin mirar atrás.

			Pero por encima de todo, Elliot sentía una profunda tristeza, una punzada de remordimiento por haber dejado en el pasado lo que ahora parecía ser lo único que realmente importaba. Mientras observaba a Hartley desde la penumbra, sintió que el tiempo se detenía. Allí estaba el hombre que alguna vez había sido su todo; y aunque la distancia física era mínima, la emocional parecía insalvable.

			Elliot cerró los ojos, tratando de reunir el valor para enfrentar lo que tanto temía y deseaba a la vez.

			Sin embargo, su cobardía se hizo presente una vez más y, con pesar, golpeó el techo del carruaje con el bastón para indicarle al cochero que se pusiera en marcha. No sabía cuánto tiempo llevaba allí y tampoco importaba demasiado, porque desde que había perdido a Hartley, el concepto del tiempo se había vuelto difuso para él. 

			Aunque, para ser totalmente justos con la situación, no había «perdido» a Hartley, sino que lo había abandonado. No por su propia voluntad, pero eso no cambiaba el hecho de que se había marchado dejándolo atrás.

			En aquel momento los dos tenían diecisiete años y habían descubierto el amor en los brazos del otro. No se había tratado de la pasión adolescente que su padre creía, sino de un amor profundo que les había aportado mucha felicidad y también mucho dolor cuando se habían separado.

			Tras siete años lejos de Inglaterra, había regresado a pesar de las protestas de su padre, que quería mantenerlo apartado de su hogar para evitarse la vergüenza de enfrentar a un hijo desviado como él. Pero, aunque hubiera querido obedecerlo —y no era el caso—, su corazón no podía estar lejos de Hartley. Moriría si tenía que permanecer más tiempo apartado de él, porque entre morir y vivir sin el amor de su vida, prefería la muerte. 

			Se recostó en el asiento y dejó escapar un largo suspiro; se tocó el pecho, donde sentía el peso de años de lágrimas no derramadas que parecían dispuestas a brotar ahora que por fin había regresado al lugar de donde nunca tendría que haberse marchado. 

			

			El carruaje se detuvo frente a la mansión del marqués de Elmsworth, su padre, y descendió de él, ansioso, consciente de que el hombre estaría ya al tanto de sus esfuerzos por encontrar al joven por el que había sido expulsado de su casa.

			No se equivocó al pensar esto, pues fue llamado por él en cuanto entregó el sombrero y el abrigo al mayordomo. Renqueando y ayudándose del bastón, se dirigió hacia el despacho del marqués. Siempre había considerado aquella habitación como un lugar intimidante, diseñado para imponer respeto y, en su caso, sembrar miedo. Porque, a pesar de su edad y del tiempo que había pasado lejos de él, Elliot sentía un miedo atroz hacia su padre.

			Las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de volúmenes encuadernados en cuero; los muebles, sólidos y oscuros, parecían absorber la poca luz que entraba por las altas ventanas cubiertas por gruesas cortinas de terciopelo verde. Sobre la chimenea, apagada a pesar del frío, colgaba un retrato de un ancestro de la familia que parecía estar allí para asustar todavía más a cualquiera que fuese llamado a aquel lugar.

			Elliot se detuvo en el centro de la habitación, sintiéndose pequeño y vulnerable en medio de tanto lujo. El aire, denso y cargado del humo del tabaco que su padre solía fumar, se hacía casi irrespirable para él. El marqués, sentado tras un escritorio imponente, lo observaba con una mezcla de desdén y decepción que le atravesaba el alma. Sabía lo que vendría a continuación, pero eso no aliviaba la angustia que le oprimía el pecho.

			El silencio que precedía a la tormenta era lo que más le inquietaba. Cada segundo que pasaba sin que su padre hablara aumentaba su nerviosismo, como si las paredes del despacho se cerraran sobre él, ahogando cualquier posibilidad de defensa. Podía escuchar el tictac de un reloj antiguo que marcaba cada momento de tensión, y ese sonido resonaba en sus oídos como si fuera una advertencia sobre la condena que se sabía estaba a punto de recibir.

			El marqués finalmente rompió el silencio. Su voz era fría y controlada, cargada de un desprecio que Elliot conocía demasiado bien.

			—¿Sabes por qué te he llamado, Elliot?

			El joven tragó saliva con dificultad, pues tenía un nudo en la garganta que amenazaba con asfixiarlo. Sus manos temblaban un poco, aunque se esforzaba por mantenerlas quietas. No se atrevía a levantar la mirada, consciente de que en los ojos de su padre no encontraría más que repudio.

			—Sí, padre —respondió, y su voz no era más que un susurro.

			El marqués soltó un suspiro cargado de exasperación, como si estuviera lidiando con un problema insignificante pero molesto.

			—Lo que haces... lo que sientes —continuó con una frialdad glacial— es una aberración. Has deshonrado el nombre de esta familia con tus... inclinaciones.

			Elliot bajó la cabeza en un falso gesto de sumisión destinado a calmar a su padre, aunque también escondía la vergüenza y la culpa, porque las palabras del marqués habían reabierto heridas que nunca habían tenido la oportunidad de sanar. 

			—¿Qué te dije cuando regresaste? —La voz del hombre era gélida y severa.

			Elliot sintió un escalofrío recorrerle la espalda y respondió en voz baja:

			—Que no buscase a Hartley.

			Lord Elmsworth se inclinó ligeramente hacia adelante con sus ojos clavados en los de su hijo en un efectivo intento de intimidación.

			

			—¿Y qué fue lo primero que hiciste al llegar?

			Elliot vaciló por un instante y buscó con desesperación las palabras que pudieran mitigar el juicio implacable del marqués.

			—No he hecho nada malo, padre. Solo quería verlo de lejos, asegurarme de que usted había cumplido su palabra. No me vio, no hablamos, y no tengo intención de acercarme a él.

			Se maldijo por el tono suplicante de su voz, también por aquellas palabras que habían salido de su boca que estaban destinadas a convencer a su padre tanto como a sí mismo.

			«No tengo intención de acercarme a él». Incluso un niño pequeño sabría que era mentira. Cada fibra de su ser clamaba por buscar refugio en los brazos de Hartley, por sentir de nuevo ese calor que había perdido. Si existiera la más mínima esperanza de que Hartley lo recibiera, Elliot sabía que no dudaría en correr hacia él para pedirle una nueva oportunidad.

			El marqués, con una sonrisa desdeñosa, se recostó en su silla, estudiando a su hijo con una mirada cargada de desprecio.

			—¿Crees que no te conozco, Elliot? —dijo, y había en su voz un veneno sutil pero devastador.

			Elliot sintió cómo las paredes del despacho se cernían sobre él y el aire se volvía más pesado. Le costaba respirar y le costaba mantenerse en pie. Recordó aquella mañana, siete años atrás, cuando acabó tirado en la alfombra y la marca del atizador en cada parte de su cuerpo.

			—No lo volveré a hacer —dijo tratando de ocultar el temblor en su voz—. No lo buscaré de nuevo. 

			—Más te vale, Elliot, porque si no, me veré forzado a tomar medidas drásticas.

			No necesitaba decirle cuáles serían esas medidas. Una denuncia, billetes corriendo de mano en mano y algunos favores devueltos serían más que suficientes para acabar con la vida del hombre que había arruinado a su hijo, según él. Y todo sin mancharse las manos.

			Con los ojos llenos de lágrimas, el joven conde abandonó el despacho. Su vida ya era bastante miserable tal y como era y no quería añadir el peso de la culpa por la condena a muerte del amor de su vida.

			«No lo veré», se dijo a sí mismo, «no me acercaré a él y me libraré de estos sentimientos». 

			Pero sabía que no eran más que palabras vanas. Quizá podría evitar buscarlo, pero jamás podría deshacerse del amor que consumía su corazón.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			—Este país no puede recuperarse con tanta guerra. Que si Napoleón, que si los Estados Unidos de América... —Ethan Brook sacudió la cabeza con una mezcla de resignación e indignación que parecía ser su seña de identidad, pues siempre que hablaba de algún tema importante para él, hacía el mismo gesto—. Los negocios no van todo lo bien que debieran.

			Hartley, que estaba desmenuzando un trozo de pan entre los dedos, no respondió. Aquella era una conversación entre padre e hijos y no le gustaba intervenir. Él, como hijastro, se sentía poco menos que como un allegado, y cuando el hombre de la casa hablaba, Hartley callaba por respeto. Nunca lo había tratado mal y jamás había hecho nada para hacerlo sentir de aquel modo, pero siempre se había sentido como un intruso.

			—¿Tan grave es? —preguntó Isobel, su esposa—. He notado el incremento de los precios en el mercado, pero no pensé...

			Su madre había encontrado un buen marido después de haber sido abandonada por el padre de Hartley. Ethan era, sin lugar a dudas, una gran persona. Tenía cinco hijos de un matrimonio anterior, uno de ellos de la misma edad de su hijastro, y, a pesar de haber llegado ya a la madurez, habían tenido otro hijo que le había costado la salud a Isobel. Había nacido tres años atrás, cuando ella tenía treinta y siete años, el parto había sido muy difícil y ella había tardado mucho tiempo en recuperarse. Ahora no era la misma persona que era antes de dar a luz. Se veía débil, muy delicada, aunque en ocasiones mostraba una fortaleza que contrastaba vivamente con su aspecto.

			—¡¡Atley, Atley!! ¡¡Quelo vel a Atley!!

			Los gritos del niño en cuestión resonaron en las escaleras. La niñera trataba de contenerlo, pero la criatura berreaba como si lo estuvieran matando.

			Hartley, conmovido, se levantó de su silla y salió del comedor. El pequeño, al verlo, gritó más y trató de escapar de los brazos de la niñera.

			—Lo siento, señorito Hartley. Se despertó y escuchó voces abajo. El señorito Samuel le dijo que, si se dormía pronto, usted vendría a visitarlo y...

			—No importa —respondió—. De todos modos habría subido a verlo antes de irme. 

			Tendió los brazos hacia el pequeño, que se abalanzó hacia él como si temiera que cambiase de opinión. 

			—¡Atley, te eché de memo!

			—Yo también te eché de menos, mocoso.

			—Siempre está preguntando por ti —dijo su madre a su espalda—. Es como si los demás no estuvieran, solo existes tú.

			Hartley sonrió y acarició la cabecita rubia del niño. 

			—¿Poc qué no vienes a velme, Atley?

			Hartley sonrió y le besó la mejilla.

			—He estado muy ocupado, pero prometo venir a verte más a menudo a partir de ahora.

			El niño lo observó durante unos instantes con tanta intensidad que lo hizo sentir incómodo.

			

			—Atley, estás tliste. 

			—No estoy triste —respondió, tratando de mostrar una expresión más alegre—. Estoy cansado. Hoy he tenido mucho trabajo.

			—¿Atley, tú me conta una tolia?

			—¿Quieres que te cuente una historia? —Tommy asintió—. Entonces vamos a tu cuarto. Te contaré la historia del pájaro y la princesa y esperaré a que te duermas, ¿de acuerdo?

			—Sí.

			Isobel los observó mientras desaparecían escaleras arriba y luego regresó al comedor, donde la esperaban los demás miembros de la familia.

			—Incluso Tommy se ha dado cuenta de que está triste —dijo mirando a su marido con preocupación—. ¿Ninguno de vosotros sabe lo que le ha pasado?

			Todos negaron con la cabeza menos Samuel, que jugueteaba con la comida del plato con el ceño fruncido. De todos los miembros de la familia, él era el más cercano a Hartley, dado que los dos tenían la misma edad y habían crecido jugando juntos. Eran los más jóvenes y los más afines. Si alguien sabía lo que sucedía, ese era él. 

			—¿Samuel? —preguntó su padre, esperando una respuesta.

			—No lo sé, no hemos hablado estos días. Pero si tuviera que adivinar... —Dudó unos instantes—. Yo diría que tiene que ver con el hecho de que lord Carlisle ha regresado de su exilio. 

			Isobel se llevó una mano al pecho, horrorizada.

			—¿Ha regresado? ¿Cuándo?

			—Dicen que anoche. —Un denso silencio cayó sobre la familia, preocupada por las implicaciones de aquello—. Quizá haya ido a verlo. 

			—¡Imposible! —exclamó Ethan—. Lord Elmsworth no se lo permitirá. 

			Samuel suspiró.

			—Papá, lord Carlisle es un hombre adulto ahora. Tiene veinticuatro años, igual que Hartley. Si quiere perseguir a mi hermano, lo hará sin tener en cuenta los deseos del marqués. No creo que alguien que posee una fortuna propia heredada de sus abuelos vaya a dejarse llevar por los deseos de su padre. Si todavía tiene sentimientos por Hartley, lo buscará sin pensar en las consecuencias.

			—¡No lo permitiré!

			—¿Y qué harás para impedirlo? Creí que entendías el hecho de que a Hartley no le guste lo mismo que te gusta a ti, que es lo mismo que sucede conmigo. No es una aberración, es algo natural que...

			—¡No se trata de eso! —exclamó Ethan—. No me agrada la idea de que los dos seáis... ya sabes qué. No me gusta, preferiría que formarais una familia como dicta la naturaleza, pero no voy a rechazar a mis propios hijos por ser... diferentes. No. Me preocupa que Hartley acabe de nuevo en la cárcel y todo por lo que ha peleado estos siete años se vaya al traste. Tengo miedo de que esta vez no pueda librarse de la horca.

			Un silencio ominoso cayó sobre la familia. Todos habían sufrido mucho siete años atrás, cuando el marqués de Elmsworth había hecho detener a Hartley tras denunciarlo por sodomía. Durante el juicio había presentado testigos falsos que daban cuenta de su promiscuidad y todo parecía indicar que acabaría siendo ejecutado. Por alguna razón, el juez decidió ir en contra del marqués y desestimó el caso alegando que no era más que la curiosidad de un niño y afirmando que no habían presentado suficientes pruebas para condenarlo. Le arrancó la promesa a Hartley de comportarse bien el resto de su vida y lo había dejado marchar. Semanas después el cadáver del juez apareció flotando en el Támesis y todos los dedos apuntaron hacia el marqués, pero nadie hizo nada para reclamar justicia. Lord Elmsworth era un hombre demasiado poderoso como para enfrentarse a él y no querían convertirse en sus enemigos.

			

			Desde entonces, Hartley había llevado la vida de un monje. Montó su propia empresa con ayuda de su padrastro —aunque ya le había devuelto el capital inicial con creces—, trabajó día y noche hasta que consiguió convertirse en el hombre de negocios que ahora era. Incluso había construido una casa en Islington y llevado sus oficinas del puerto a la City. Era un empresario próspero que destacaba por su discreción. Verse envuelto en un escándalo con el hijo del marqués de Elmsworth arruinaría todos sus esfuerzos. 

			—No sucederá —dijo Samuel—. Hartley no caerá en sus redes nuevamente. 

			—Si eso fuera así —respondió Eric, otro de sus hermanos—, no estaría tan triste ahora mismo. Si incluso Tommy se ha dado cuenta...

			Todos suspiraron al unísono y rezaron en silencio para que el conde de Carlisle se hubiera olvidado de él. Solo eso salvaría a Hartley, ya que no parecía que este hubiera olvidado al hijo del marqués. 

			***

			Desde el interior del carruaje, Elliot contemplaba la casa de Hartley en la quietud de la noche. Sentía una extraña atracción hacia aquella fachada sobria, casi indiferente ante su observación. La estructura, de ladrillo rojo, apenas destacaba bajo la suave luz de las lámparas de gas que alumbraban la calle desierta. Las sombras se alargaban y envolvían la casa, dándole un aire de calma profunda, como si estuviera hecha para no llamar la atención.

			Las ventanas dejaban escapar tenues destellos de luz que sugerían vida en su interior, pero sin revelar nada concreto. La puerta verde oscuro, que se perdía en la penumbra bajo el pórtico de columnas, estaba firmemente cerrada, mientras el balcón de hierro forjado proyectaba su silenciosa silueta contra el cielo nocturno. 

			A medida que el carruaje se acercaba y frenaba con suavidad frente a la propiedad, Elliot miraba el jardín, apenas distinguible, donde los arbustos y rosales se mecían con ligereza en la brisa nocturna. El lugar estaba vacío, sin más ruido que el crujido de las ruedas sobre la tierra del camino, y la serenidad del lugar contrastaba con la leve inquietud que comenzaba a crecer en su interior. Deseaba bajar y llamar a la puerta, decirle cuánto lo había añorado y hablarle sobre el tiempo que habían estado separados. 

			Hartley...

			De repente, vio su figura recortada contra una de las ventanas superiores. Permanecía inmóvil, como si lo estuviese observando igual que él lo hacía. 

			

			Lo contempló durante unos minutos y, finalmente, tomó la decisión de bajar del carruaje. Era consciente del error que estaba cometiendo, tenía la certeza de que sería rechazado, pero necesitaba aproximarse a él, verlo de cerca, y sabía que aquella sería su última oportunidad. 

			No fue fácil para él dar aquel paso, pero la necesidad lo apremiaba. Cuando llegó a la puerta, llamó usando la aldaba ornamentada. El corazón latía en su pecho con una fuerza que casi lo ahogaba. Cada segundo que pasaba desde que su mano tocó la fría aldaba parecía estirarse indefinidamente, aumentando la angustia que le retorcía el estómago.

			A pesar del impulso de huir, Elliot permaneció inmóvil. Mantuvo la vista fija en la puerta, tratando de escuchar algún sonido desde el interior. Pero no había nada. Ni un crujido, ni un murmullo, ni el más leve indicio de que Hartley estuviera caminando hacia él. Y sin embargo, sabía que él estaba allí. Lo había visto en la ventana, inmóvil, vigilante. 

			Pasaron los minutos sin que la puerta se abriese, y Elliot, decepcionado, estuvo a punto de ceder a sus impulsos y dar media vuelta para marcharse. Pero entonces, la cerradura hizo un clic suave, casi imperceptible, y la puerta se abrió con lentitud, dejando a la vista una pequeña franja de luz cálida que iluminaba la figura de Hartley. Ahí estaba, tal como lo recordaba, aunque más cansado, más serio, con los rasgos endurecidos por el tiempo y, quizá, también por las circunstancias.

			No dijo nada al principio. Se limitó a observar a Elliot con una mirada penetrante, casi como si estuviera esperando que él fuera quien hablara primero. El silencio era denso, lleno de todo lo que había quedado sin decir siete años atrás.

			Finalmente, fue Hartley quien rompió el silencio, aunque su voz apenas era un susurro:

			—Sabía que vendrías.

		

	
		
			Capítulo 3

			Elliot inclinó la cabeza, aceptando con humildad el leve reproche que había en su voz. Se lo merecía. Habían pasado siete largos años y, durante todo aquel tiempo, Hartley había estado solo, sin su apoyo. Si se hallara en su lugar, estaría lleno de resentimiento, y temía que fuese así también para Hartley. La angustia se acumuló en su estómago mientras buscaba las palabras correctas para iniciar una conversación, pero antes de que pudiera pensar algo acorde con el momento, la incomodidad fue rota por su propia broma salida no sabía de dónde. 

			

			—¿Piensas dejar a un lisiado en la puerta toda la noche? —preguntó con una sonrisa nerviosa—. Hace frío, ¿sabes?

			Hartley se cruzó de brazos, arqueó una ceja con gesto burlón y lo miró con una mezcla de incredulidad y diversión.

			—¿De verdad intentas usar tu problema para apelar a mi conciencia? —replicó, sarcástico.

			Elliot se encogió de hombros, fingiendo desinterés, mientras daba un paso hacia la puerta.

			—¿Funciona?

			Hartley negó con la cabeza, aunque una sonrisa casi imperceptible curvó sus labios.

			—No —respondió, con un tono que dejaba claro que, en realidad, sí había funcionado.

			—Hartley Foster, es muy descortés dejar a tus invitados en la puerta pasando frío. —Fingió olfatear el aire—. Se aproxima una tormenta, deja que me resguarde en tu casa.

			Hartley soltó una risotada.

			—No eres mi invitado, sino un intruso. Y tu olfato te engaña, ya que no se aproxima ninguna tormenta. —Se apoyó en el marco de la puerta—. Busca otra excusa más convincente y quizá te deje entrar.

			Elliot dejó que su mirada recorriera a Hartley de arriba abajo, deteniéndose en cada detalle con una intensidad que delataba el deseo que ardía en su interior. Frente a él estaba un hombre que, después de todos esos años, irradiaba poder y una fuerza cruda que lo atraía de una manera casi hipnótica. Los hombros anchos de Hartley, firmes y robustos, destacaban bajo la tela de su camisa, y Elliot no pudo evitar imaginar el peso de esos músculos bajo sus manos. Cada línea del cuerpo de Hartley parecía esculpida con esmero, resultado de años de esfuerzo físico, de trabajo duro. El tiempo solo había acentuado esa dureza, volviéndolo más irresistible.

			El cabello negro, revuelto de manera descuidada, caía sobre su frente dándole un aire salvaje que Elliot encontraba profundamente seductor. Sus ojos, de un intenso color avellana, lo observaban con una mirada penetrante y desafiante, como si estuviera evaluándolo, juzgando cada uno de sus gestos. Esa chispa de astucia en los ojos de Hartley siempre lo había desarmado. La mandíbula cuadrada y la firmeza en su barbilla le daban un aspecto de fortaleza y obstinación que en el pasado no estaba ahí. Ese cambio despertó la lujuria de Elliot de un modo en el que solo él podía hacerlo.

			El conde se permitió fantasear por un instante con el tacto de esas manos grandes y callosas, las manos de un hombre que no temía ensuciarse, que lograba todo lo que se proponía, sin importar lo difícil que fuera. Había algo por demás erótico en esa determinación, en ese control que Hartley proyectaba, y Elliot no podía apartar los ojos de él.

			—¿Suficiente? —preguntó con voz ronca.

			Hartley suspiró y miró hacia el carruaje. 

			—Despide al cochero —dijo entrando en la casa y dejando la puerta abierta.

			Elliot sonrió y fue a despachar al hombre. Le pagó generosamente para que volviera a buscarlo en un par de horas. Aquel no era un lugar donde pudiese encontrar un carruaje con facilidad tan tarde. Luego entró en la casa, buscando a Hartley. Cerró la puerta con suavidad y avanzó, apoyado en el bastón.

			Por lo que había averiguado, la casa había sido construida hacía poco tiempo, pero lo sorprendente para él era que hubiera elegido un lugar alejado como Islington, cuando en el pasado era alguien que amaba vivir en Mayfair con sus padres. 

			

			El vestíbulo era amplio, con suelos de madera recién pulida que brillaban a la luz de los pocos candelabros encendidos. Las paredes, de un color claro, contrastaban con los pesados muebles oscuros que habían sido elegidos con un gusto impecable, pero que no aportaban ni un ápice de calidez al lugar. Elliot avanzó cojeando por el pasillo y sus pasos resonaron en el espacio casi vacío. No pudo evitar notar la falta de adornos, de detalles personales. Hartley siempre había sido una persona práctica, pero esperaba ver algo más que pura funcionalidad. No conocía aquella parte de él.

			A medida que avanzaba, sus ojos captaron las escasas decoraciones que colgaban en las paredes: paisajes rurales enmarcados con discreta sobriedad. La casa, aunque nueva, transmitía una cierta frialdad y una ausencia total de vida que no le pasaron desapercibidas.

			Cojeando, dobló una esquina y llegó a una sala más amplia. El aroma a leña quemándose le indicó que había encontrado a Hartley. El salón, o quizá una biblioteca, estaba dominado por una gran chimenea de piedra que ya comenzaba a iluminar la estancia. Hartley, de espaldas a él, estaba inclinado frente al fuego, colocando con destreza los troncos. A su alrededor, las paredes cubiertas de estanterías desocupadas parecían esperar con paciencia que los años llenaran sus espacios con libros, o quizá recuerdos, pero ahora solo transmitían una sensación de vacío.

			Elliot se detuvo en la entrada de la estancia y observó cómo Hartley, concentrado, encendía el fuego. La luz parpadeante jugaba sobre sus facciones duras, proyectando sombras que lo hacían parecer más distante aún, un hombre que había erigido, tanto en esa casa como en su vida, muros que resultaban difíciles de atravesar.

			—¿De verdad vives aquí? —preguntó, mirando a su alrededor.

			—Sí.

			—¡Pero si la casa está prácticamente vacía! Carece de todo lo...

			—Tengo todo lo que necesito —respondió Hartley incorporándose—. Todo lo que tú dices que falta en mi casa no son más que lujos innecesarios. Siéntate. 

			Elliot lo miró, consternado. El Hartley que él recordaba disfrutaba de aquellos «lujos innecesarios». Entró en el salón y se sentó en la butaca que le indicaba, cerca del fuego.

			—Has cambiado.

			—¿No lo hemos hecho los dos, Elliot? —Se ubicó en la otra butaca, que había girado para mirarlo mejor—. Aunque físicamente no has cambiado demasiado.

			—Sí que he cambiado. —Se palmeó la pierna lesionada—. Y mucho.

			Hartley no respondió. Sentado en su butaca de cuero, observaba a Elliot con atención. La luz titilante de las llamas jugaba sobre su rostro delicado, acentuando la palidez de su piel y la suavidad de sus facciones. Había algo en la manera en que Elliot estaba sentado, con la espalda recta y las manos reposando con elegancia en los brazos de su asiento, que le recordaba la quietud de uno de los cuadros de Samuel: sereno, pulido, casi etéreo. 

			Elliot, con su porte esbelto y discreto, parecía fuera de lugar en una casa que irradiaba fuerza y dureza. Su cabello castaño claro estaba perfectamente peinado, con cada hebra en su sitio, y ese orden casi impecable lo hacía parecer más frágil de lo que en realidad era.

			

			Hartley, desde su asiento, notaba cómo el fuego dibujaba sutiles sombras en el rostro del conde, resaltando la calma inmutable en sus ojos azules. Aquellos ojos, profundos y serenos como un lago en calma, siempre habían sido un enigma para Hartley, pero detrás de esa paz sabía que se escondía una mente alerta, observadora, capaz de ver más de lo que dejaba entrever.

			El silencio entre ambos era cómodo, pero también cargado de emociones que ninguno deseaba explorar en aquel momento. Hartley miraba a Elliot con esa mezcla de curiosidad y admiración que nunca se desvanecía del todo. A primera vista, cualquiera podría subestimar al conde: su físico delicado y su voz suave rara vez imponían, pero Hartley sabía que detrás de esa fachada se encontraba una resiliencia que pocos notaban. Había en él una firmeza que no dependía del volumen de su voz ni de la dureza de su mirada, sino de una determinación tranquila, casi invisible, que Hartley había aprendido a respetar en su juventud.

			El contraste entre ambos era palpable. Donde en Hartley era todo dureza y control, Elliot parecía hecho de una calma inquebrantable, una paciencia que podía resultar desarmante. 

			—¿Has aprovechado una fiesta para huir del control de tu padre? —preguntó, haciendo alusión a su ropa.

			—Una cena, en realidad. Fingí acompañar a otros hombres jóvenes a la sala de juego para huir. —Sonrió con tristeza—. Creo que no le agrada demasiado nuestra... eh... «amistad».

			—Nuestra «amistad» se terminó hace tiempo, Elliot. 

			—Eso pensaba yo también, pero aquí estoy, deseando que me beses y me abraces como solías hacerlo antes. 

			Hartley abrió la boca para responder, pero la cerró de nuevo. Lo había descolocado.

			—Eso no puede ser —dijo cuando se recuperó del impacto—. Tú también lo sabes. 

			—¿Por qué no? Yo no te soy indiferente tampoco, por eso me dejaste entrar.

			—No, no me eres indiferente, pero en el pasado...

			—Ya no tengo diecisiete años, Hartley. Ya no soy tan débil como antaño.

			—Pero no puedes oponerte a tu padre.

			—¿Quién dice que no?

			—El hecho de que hayas huido para venir a buscarme.

			Elliot guardó silencio durante unos minutos, asimilando sus palabras.

			—Todavía te quiero —dijo al fin—. Y tus ojos me dicen que todavía me quieres.

			—Han pasado siete años, Elliot. No importa lo que sintamos, nada será igual. 

			—Cierto.

			Los dos se quedaron en silencio durante largo rato. Ambos se miraban el uno al otro, buscando algo que los uniese ahora. Algo que rompiese las barreras que los separaban.

			—Estoy dispuesto a enfrentarme a mi padre —dijo.

			—Yo no.

			—Hartley...

			—Elliot, escúchame. Tu padre me denunció por sodomía y acabé en la cárcel. Tuve que hacer algo horrible para librarme de la condena a muerte. ¿Crees que haré pasar a mi familia por una cosa así de nuevo? El juicio fue una farsa en la que muchos hombres alegaron ser mis amantes solo para demostrar mi promiscuidad.

			

			—¡Hartley! —exclamó Elliot, horrorizado.

			—Quería deshacerse de mí, pero no lo logró. He trabajado muy duro para llegar a donde estoy. Si cedo ante mis deseos, lo perderé todo. 

			Elliot guardó silencio unos instantes y luego se volvió hacia el fuego.

			—No voy a renunciar a ti.

			—No me hagas esto, Elliot...

			—Tampoco permitiré que mi padre te haga daño. —Se giró para mirarlo de frente—. Te quiero, me quieres y nadie tiene derecho a interferir en este asunto. Si alguien osa hacerlo, acabaré con él, sea mi padre o un desconocido. 

			Hartley negó con la cabeza. No confiaba en él. Ni siquiera confiaba en sí mismo y en su capacidad para resistirse a lo que el conde le ofrecía.

			—Elliot, esta es una batalla perdida y lo sabes.

			—¿Crees que regresé en contra de la voluntad de mi padre por nada? —Se inclinó hacia delante y lo miró a los ojos—. Volví por ti y, aunque dudé durante varios días, ahora estoy más decidido que nunca. 

			—¿Decidido? ¿Por qué?

			—¡Porque no puedo respirar si no te tengo cerca! ¡Maldita sea, Hartley, me estaba volviendo loco! 

			—Yo también —murmuró Hartley—. Pero no puedo, Elliot. No puedo. 

			Se levantó y se alejó del fuego y de su antiguo amante. Fue hacia la ventana y miró hacia el exterior, aunque no podía ver nada. Todo estaba oscuro y, de repente, vio la imagen de Elliot cojeando hacia él, sin ayuda del bastón. Cuando llegó a su altura, le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en su hombro.

			—Te echo de menos. ¿Sabes cuántas cartas te escribí y arrojé al fuego? Dos o tres al día. A veces las sellaba y trataba de enviarlas, pero acababa quemándolas porque temía que, si recibías alguna, mi padre rompiese su promesa. —Cerró los ojos, desolado—. No sabía que no había tal promesa, que solo me había engañado. 

			Hartley suspiró y, aunque sabía que debía deshacerse de aquel abrazo, acabó envolviendo las manos del joven con las suyas. 

			—Tu padre no es un hombre de fiar. Me arruinará, Elliot...

			—Seamos discretos. Buscaré la forma de protegerte. No me rechaces...

			Hartley corrió las cortinas y se volvió hacia él, pero Elliot no lo soltó. 

			—No temo por mí.

			—Protegeré a tu familia.

			—¿Cómo?

			—No lo sé. Pensaré en algo. —Le tomó el rostro entre las manos y acarició con suavidad la piel bronceada del hombre al que amaba—. Bésame, Hartley.

			Por un breve instante, el tiempo pareció detenerse. Hartley lo miró a los ojos, buscando romper alguna de las barreras que los separaban. Luego, sin más palabras, sus labios se encontraron en un beso que comenzó con una delicadeza inesperada. Fue suave al principio, casi como una exploración tímida, un recordatorio de lo que habían compartido en el pasado. Los labios de Elliot eran cálidos, dulces, y en ellos encontró la fortaleza para profundizar el beso, olvidando por un momento las cicatrices que la cárcel, el tiempo y la distancia habían dejado en su corazón.

			El beso se volvió más firme, más urgente, como si ambos intentaran recuperar lo que habían perdido, como si en ese contacto pudieran volver al pasado. Hartley deslizó una mano hacia la nuca de Elliot, acercándolo más, mientras sus labios se movían con una pasión que se desbordaba lentamente. El calor del fuego de la chimenea parecía fusionarse con el que ahora sentían en sus propios cuerpos. Sus corazones latían al unísono, y en ese beso compartido no había espacio para dudas, solo el eco de algo que nunca se había apagado del todo.

			

			Cuando se separaron, ambos respiraban con dificultad, pero en sus miradas brillaba algo más que el deseo: una promesa silenciosa, un vínculo que, a pesar de los años, aún los mantenía unidos.

			—Te he echado de menos, Hartley Foster.

			—Y yo a ti, Elliot Sinclair.

			Ambos sonrieron sin apartarse del otro y, tras unos instantes, estrecharon el abrazo. 

			—Cuidaré de ti —dijo Elliot—. Os protegeré a ti y a tu familia, confía en mí.

			—No es fácil. Yo...

			—Confía en mí, Hartley. Te prometo que no permitiré que vuelva a lastimarnos a ninguno de los dos. 

			Pero Hartley, a pesar del deseo que sentía de dejarse llevar, no estaba del todo convencido de que aquello fuese a suceder realmente. De algún modo acabaría hundiéndose en el lodo de nuevo y esta vez no estaba seguro de poder salir. 

			—Elliot, Elliot... —murmuró, desesperado—. Acabarás conmigo.

			El conde lo besó en el cuello.

			—Nunca. Te haré el hombre más feliz del mundo, que no te quepa duda.

			—Eres demasiado optimista. Los dos hemos cambiado, ya no nos conocemos como antaño.

			—Entonces conozcámonos. Tenemos tiempo. 

			—¿Y si resulta que no nos queremos? ¿Y si no nos gusta lo que encontremos en el otro?

			—Cruzaremos ese puente si llega el momento. 

			Hartley suspiró. Ojalá pudiera ser tan confiado como él. Pero no podía serlo y, al mismo tiempo, era incapaz de separarse de él. 

			—Supongo que tendremos que esperar y ver... mientras seamos discretos.

			Elliot sonrió y estrechó el abrazo.

			—Seremos felices, te lo prometo.

			—No hagas promesas que no puedes cumplir.

			—Pero la cumpliré. ¡Vaya si la cumpliré!

			Y, por extraño que pareciera, Hartley sintió que, en esta ocasión sí que lo haría. 
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